
El capítulo XXX de la Autobiografía del Padre 
Claret nos habla de la virtud del Amor como la 
más necesaria para el fruto apostólico de un 
misionero, en los números 439 a 446 la 
compara con el fuego. Hoy proponemos un 
recorrido por la Biblia para encontrar siete 
momentos en los que el fuego se revela 
simbolizando un mensaje más profundo, 
desvelándonos el misterio que significa. Lo 
haremos a manera de celebración, esto nos 
permitirá adentrarnos en el símbolo mismo y 
nos dará un motivo para que en los grupos y 
comunidades lo estudiemos con más 
detenimiento y meditemos algunos 
aspectos simbólicos del fuego, tal 
como aparecen en las sagradas 
escrituras. 

1. EL FUEGO: SÍMBOLO DE LA
SANTIDAD DE DIOS

Se proclama el texto de Éxodo 3, 1-6: 
La zarza ardiendo, mientras un joven 
representa a Moisés y hace los gestos 
que Dios le dice.

En todas las religiones Dios es considerado 
“El Santo”, Aquel que es infinitamente lejano 
de las miserias e imperfecciones del mundo.

“¡Oh Jesús mío!, te pido una cosa que yo sé 
me la quieres conceder. Sí, Jesús mío, te pido 
amor, llamas grandes de ese fuego que Tú 
has bajado del cielo a la tierra. Ven, fuego 
divino. Ven, fuego sagrado; enciéndeme, 
abrásame, derríteme y derríteme en el molde 
de  l a  vo lun tad  de  D ios ”.  (C l a re t , 
Autobiografía 446). 

2. EL FUEGO: SÍMBOLO DE LA
SANTIDAD PURIFICADORADE DIOS

Se lee la profecía de Isaías 6, 1-8. Se encien-
de una vela y un joven se inclina acercando la 
boca a ella, símbolo del serafín que toca los 
labios del profeta.

El profeta responderá generosamente a Dios: 
“Heme aquí, envíame a mí”, porque Dios ha 
purificado y ha quemado su pecado. Dios viene 
al encuentro del hombre pecador para purificar-
lo; el culmen de su acción purificadora la tene-
mos en Cristo, que con el fuego de su amor nos 
purifica de todo pecado. Podemos cantar 
“purifícame, Señor con tu Espíritu...”

3. EL FUEGO: SÍMBOLO DEL AMOR
CELOSO DE DIOS

Mientras se proclama el texto de 
Deuteronomio 5, 6-10: el decálogo, una 
joven camina lentamente llevando las 
tablas de la ley y las pone de frente a la 
asamblea.

Solamente el que no ama ignora qué 
son los celos: ninguno ama como Dios, 
que es el Amor por excelencia. Si le ha 

dado todo a los seres humanos, Dios 
exige un amor muy superior a todo amor. 

Los celos de Dios: un misterio que da 
vértigo si tomamos en serio este concepto 

relatado tantas veces en la Biblia. Los celos 
hacen sufrir y Dios ha querido sufrir desde el 
momento en que, creando al hombre, le ha 
dado el don de la libertad. Ha sufrido los dolores 
de los celos porque muchas veces el ser humano 
h a  o l v i d a d o  l a 
Alianza, lo ha 
p r e f e r i d o  a 
otros dioses y 
se ha prostra-
do delante de 
las criaturas. 
Dios sufre los 
c e l o s d e l 
amor.

(Continúa en el 
p r ó x i m o 
número)
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SIMBOLOGÍA BÍBLICA

SE LEVANTÓ Y EMPEZÓ A SERVIR
 (Mc 1, 29-31; Mt 8,14-15; Lc 4, 38-39)

Es indudable que la mayoría de personas 
que asumen la tarea evangelizadora en 
nuestras Iglesias y comunidades, somos las 
mujeres.  Nuestra Misión es la de ser mensa-
jeras de la Buena Noticia. ¿Por qué lo hace-
mos? Por gratuidad, por convicción. ¿Cómo 
lo hacemos? Partiendo de nuestra experien-
cia. ¿Desde cuándo lo hacemos? Desde 
siempre, como lo narran los Evangelios.

Uno de los casos es el de aquella MUJER SIN 
NOMBRE, pero reconocida por su vínculo 
familiar con Pedro, quien se anticipa al 
quehacer misionero de muchas mujeres de 
la Galilea de su época y de todas partes hoy.

Dentro de la casa de don Pedro, ante la 
pequeña comunidad familiar, la mujer de los 
relatos sinópticos (Mc 1, 29-31; Mt 8,14-15; 
Lc 4, 38-39) experimenta en su cuerpo 
enfermo y gastado el poder curativo de 
Jesús, quien al verla postrada y escuchar la 
petición que por ella hacen, siente compa-
sión, se le acerca y tamándola de la mano LA 
LEVANTA de su debilidad humana y le 
devuelve el protagonismo en la casa y en la 
sociedad.

Ella, restablecida en la plenitud de la vida, 
responde pronta e incondicional, se encami-
na por el sendero del discipulado y se consa-
gra afectiva y efectiva en el servicio misione-
ro del Reino.

En el cuerpo de esta mujer se encarna la 
actitud de gratuidad y servicio que Jesús 

recomienda a sus discípulos.  
Esta relación cercana de Jesús 
con sus seguidoras explica el 

papel definitivo que aportan las 

mujeres como base y apoyo en el cristianis-
mo primitivo.  

Con este ejemplo de vida y servicio las 
mujeres que en uno o muchos momentos 
hemos recibido la terapia renovadora, nos 
sentimos agradecidas y compartimos esa 
vivencia al encontrar dentro de la casa o el 
vecindario a tantas SUEGRAS, mujeres y 
hombres, donde su vitalidad ya no interesa, 
pero sus cuerpos, llenos de dolor y sufri-
miento necesitan ser liberados. Les anima-
mos a levantarse y reiniciar la tarea, porque 
Jesús sigue tendiéndonos su mano hoy.

Con el cuerpo como punto de partida, las 
MUJERES nos hacemos corresponsables en 
la MISIÓN, resaltando primero el camino de 
liberación que Jesús abrió para nosotras.




